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CON 1 .200  PESOS
PUEDEN INICIARSE 

LOS TRABAJOS DE LA DARSENA 
PARA ATRAQUE DE YATES

La Comisibn Administrativa del Puer­
to y Zw« Franca, con lecha .  “ ' ‘ co­
rriente ha elevado una nota al °
de Obra5 Públicas Señor Aniceto na­
trón, expresando que concordante con 
las declaraciones formuladas por el m̂ n" 
cionado, durante su estada en ésta, han 
proseguido los trabajos encaminados^ al 
adelanto de la localidad; que la inicia­
ción de la carretera, que nos unirá con 
Cardona, ha tenido la virtud de desper­
tar optimismo, comprobación que no 
siempre constituyen metas prométaselas 
formuladas por los hombres de gobier­
no Ello no obstante, la Comisión plan­
tea la necesidad de llevar a cabo la 
construcción de la dársena, solicitada 
por el pueblo palmircnse. mediante ges­
tiones de sus delegados ante los poderes 
públicos en Montevideo, y que motivó 
los estudios realizados sobre el terreno, 
con el asentimiento técnico del jefe de 
Hidrografía Ingeniero Feliz A. Bruno.

- Enseguida informa que de las gestiones 
practicadas, para conseguir el material 
con el menor desembolso, se ha obte­
nido el de $ 2.40 por el metro cúbico 
de piedra, puesta a bordo, a ‘pagar a un 
año de plazo De suerte que esc mate­
rial y madera para la dársena, representa 
un gasto de $ 3.000, diferencia de mil 
pesos, con relación al presupuesto ante­
rior. Total, que con un anticipo de pe­
sos 1.200, pueden ser iniciados «sos 
trabajos, que reclama el pueblo, ansioso 
de atraer a! turismo náutico argentino, 
para lo cual se ha constituido también, 
Ja Sociedad Hotel Balneario de Palmira.

No dudamos que los patrióticos anhe­
los de la mencionada Cwfrúalón, encon­
trará la mejor acogida en el titular de 
la cartera de Obras Públicas, máxime 
que en este caso, solo se trata de un 
desembolso insignificante, para una obra 
que ha de traducirse en verdadera utili­
dad, progreso local y de confraternidad 
uruguaya-argentina.

M a ld ig a m o s  lo  G u e r r a !
Hemos alimentado la ilusión que los 

propósitos lisonjeros de la séptima Con­
ferencia Panamericana realizada el mes 
pasado en Montevideo, por lo menos, 
dejaría en su h3ber, no solo la conde­
nación de la guerra en nuestro conti­
nente, sino también la cesación de la 
contienda sanguinaria en el Chaco.

Desgraciadamente, hemos visto malo­
grar semejantes aspiraciones.

La lucha ha vuelto a reanudarse. A 
diario vidas juveniles de bolivianos y 
paraguayos se tronchan en la selva.

Los delegados a la mencionada con­
ferencia pronunciaron brillantes discur­
sos, ensalsando la confraternidad de 
estos pueblos de América. Empero, no 
fueron capaces de votar el único medio 
de terminar la contienda. Hubiera bas­
tado que los cancilleres y la Conferencia 
en pleno hubieran votado que, en caso 
que los beligerantes no depusieran sus 
armas* sometiendo el pleito a la Confe­
rencia de La Haya, los gobiernos de las 
naciones colindantes con Bolivia y Pa­
raguay, cerrarían sus puertos a ambas 
naciones. Esa medida habría producido 
resultados inmediatos. La cesación de la 
guerra.

Como si la enorme conflagración 
europea de 19l í-]y, que ha traído para 
aquel continente y el resto del mundo 
civilizado a honda crisis económica que 
tanto nos perturba. n0 fuera d« suyo 
lo suficientemente aleccionadora, clama 
al cielo que esas dos naciones de nuestro 
continente, cuyas finanzas nQ pueden ser 
más precarias, sigan desangrándose, «n 
esta época, en que todos los tratadistas 
afirman que la victoria no dá derechos.

Es indudable que ninguno de los dos, 
cuenta con recursos para proseguir ex­
terminando vidas pictóricas. Uno y otro 
están secundados por intereses que se 

mantienen en la penumbra. El capital

yanki apoya a las armas bolivianas, ya 
que poderosos sindicatos americanos 
tienen grandes inversiones para extraer 
petróleo y otros valiosos minerales; 
existen también compañías argentinas, 
que explotan el Chaco paraguayo. De

suerte que. bolivianos y paraguayos se 
exterminan, no en defensa de sus respec­
tivas patrias, s:nó del capital extranjero.

Seríamos demasiado necios si desper­
diciáramos esta oportunidad. Por ello, 
no obstante ser uno de los más humildes 
palmirciises. exhorto a mis coterráneos 

•Hasta cuando los pueblos seguirán a la acción.‘al esfuerzo común, para que 
c vendados? Palmira se modernice lo antes posible,

con ios ojos vendados. . Manos a Ja obra, estimados compa-
triotas.

S r a  l u is a  p . d e  g ia n o l i
La reproducción de esta artística foto 

constituirá grata satisfacción para quie­
nes conocieron a la madre de los Gia­
noli, cariñosamente llamada Doña Luí-

aparición ^ T almira modbrma! El servicio telefónico es además de
formulando votos por la realización de 
los propósitos que la inspira. Los ñiños caro, deficiente.

sa, quien ha pasado tres cuartos de su 
larga vida en Palmira. de ¿ande falta 
hace ya más de un cuarto de siglo, 
viviendo desde entonces en Montevideo 
con su hija Enriqueta.

No puede ser más atrayente el gesto 
de nuestra longeva, cumplidos ya SI 
añes de vida lozana, pictórica de salud, 
en pleno uso de sus facultades y espi- 
ritualmente optimista. Ha sido una de 
las primeras que nos hizo llegar sus

que la rodean y el que tiene en sus 
brazos, hijitos de nuestro Cie.ttráreo 
Cirilo, que con Antonio, integran la lu ­
n a  chilena Gianoli, Mustaki y Cía. que 
opera en gran escala en el mercado uni­
versal. Precisamente Cirilo, será uno 
de los brillantes colaboradores del pe­
riódico; sus producciones que han de 
ser leídas con deleite, ya que maneja 
la pluma con bastante donaire.

Palmira atracción de turismo
A solo 4 horas de navegación del 

Tigre, San Fernando, lo mismo que de 
Buenos Aire», donde abundan clubs náu­
ticos, y fondederos de centenas de yates, 
que generalmente las vísperas de los 
festivos, surcan el Delta del Paraná, en­
trando muchos al Uruguay, Palmira 
está destinada, por su ventajosa ubica­
ción, bellezas naturales y la acojida ca­
riñosa que siempre ha profesado a nues­
tros vecinos, a ser foco de atracción de 
ese turismo, tan pronto tengamos el 
canal de atraque dichas embarcaciones, 
amén de ofrecer para los sportman, con­
fortable alojamiento.

Lo que hasta hace poco constituía 
mera aspiración, felizmente está próxi­
mo a transformarse en realidad, como 
lo hemos adelantado, desde que los est'u-

dios para dragar la desembocadura del 
nigüentas se han hecho y están autori­
zados los trabajos en cuestión,

En cuanto al Hotel y Balneario de 
Palmira, noticiamos que se han echado 
las bases de la sociedad que ha de cons­
truirlo y habilitarlo, en la que podrán 
participar los palmirenses, en condicio­
nes de aportar capital, interesados a la 
vez, en el manejo de esa empresa.

En Jo que dejamos apuntado, lo mis­
mo que en el remanente de la renova­
ción y aceleramiento del progreso pal- 
miren se, justo será que colabore cada 
uno en su radip de acción, por modesto 
que el mismo resulte, pero con ardo­
roso entusiasmo, pues los beneficiados 
hemos de ser todos, nuestro pueblo en 
primer término. •

MANOS A LA OBRA
PALMIRA MODERNA, — nos es- 

cribe un colaborador — pidiéndonos que 
si su trabajo resulta digno de ser publi­
cado omitamos su nombre, ha llegado 
en un momento oportuno. Si bien al 
circular la versión que dispondríamos 
de un nuevo periódico se añadía que 
sería moderno, la realidad superó con 
creces a cuanto pudihnos esperar, debe­
mos, pues vanagloriarnos. Ningún pue­
blo del Uruguay ni del interior de la 
Argentina, exceptuando sus diarios, po­
seen otro mejor.

Viene en momento oportuno, coinci­
diendo con la racha- de optimismo, que 
para bien de todos, nos hace vislumbrar 
la posibilidad' de divorciarnos de esa 
especie  ̂ de Nirvana, que nos mantuvo 
tanto tiempo semi adormecidos y entre­
gados a lo que se ha da'do en llamar 
“¡l del dolce far niente”, existencia que 
resultará para algunos placentera, pero 
con la cual muy poco hemos avanzado, 
desde el punto d« vista del progreso 
local,

El azar ha querido que presten su 
concurso, en esta cruzada de renova­
ción, compatriotas que buscaron nuevos 
horizontes, alejándose del terruño pero 
sin olvidarse del pueblo natal, y quien 
en un día ya lejano, vino a Palmira, 
siendo casi un addecente, creyendo en­
contrar amplio campo de aeción, aunque 
presto advirtió'que no había ambiente 
para su dinamismo juvenil.

La obra de esos amigos no puede ser 
más promísora, Ellos no han de menes­
ter hacer su plataforma en Palmira, 
porque no viven en el terruño y ni si­
quiera tienen interés alguno, más que 
el intenso amor al suelo nativo. Al in­
citarnos a llevar a cabo una labor de 
conjunto, de verdadera renovación, no 
solo debemos sentirnos halagados en 
nuestro amor propio, sinó comprome­
ternos a realizar Un esfuerzo colectivo 
en ese sentido, con la firme y adsoluta 
convicción, que resultaremos beneficia­
dos,

No siempre las concesiones se acuer­
dan teniendo en cuenta las verdaderas 
necesidades públicas, beneficiando las 
mismas a quienes las obtienen, debido 
a la falta de contralor «n el cumplimien­
to de las condiciones que deben cumplir 
los empresarios. Harto sabido es lo que 
ha primado, en estos negociados. No 
vamos a generalizar, sino ir directamente 
a la cuestión.

Los que necesitamos utilizar el tele­
fono y más ios abonados, sabemos por 
experiencia a que atenernos. Palmira se 
encuentra completamente aislada. Nin­
gún pueblo, en la hora presente, adolece 
de tal deficiencia. Apenas si es posible 
hablar con Carmelo, y no siempre. La 
tarifa no es modesta que digamos: pe­
sos 3,1!» mensual, amén del importe de 
instalación, que cuesta buenos pesos, 
quedando a beneficio de la empresa.

Resulta poco menos que incompren­
sible, que tratándose de un servicio pú­
blico de vital importancia, no esté, como 
otros, en manos del Estado o de la 
municipalidad y unido a la red general.

Clama por último al cielo, la falta de 
control, y no digamos nada acerca de 
1-» fariÚrtart |,fY»_niy_yp -
fías de concesiones de esta naturaleza.

Raímira necesita comunicarse, a la 
brevedad posible telefónicamente, con 

'toda Ja república y países limítrofes.

PLACEMES POR EL RECIEN NACIDO

La Dirección del periódico agradece 
sinceramente a los firmantes del tele­
grama felicitándole por la aparición del 
recién nacido, como asimismo a los pal- 
mirenses que enviaron cartas entusias­
tas en igual sentido. No transcribiremos 
el texto de aquel ni de estas, no solo 
por el espacio limitado que disponemos, 
sinó que podría suponerse nos halaga 
el amor propio, aunque hace rato que 
no damos al mismo ninguna importan­
cia. Haremos, empero, excepción con las 
de Cirilo Gianoli y Esteban C. Bardier.
Extractamos de las del p rim ero:.........
‘‘Un abrazo por su linda PALivIIRA 
MODERNA. Se lo anticipé por telé­
grafo. Se ha adaptado al lugar, a su 
ídiosincracia y pone el espolonazo del es­
timulo a aquella tierra aquietada, por no 
se que miraje interior. Bien presentado, 
con elegancia, fácil variado, inteligente 
comprensivo, tiene el poder de imponer­
se sin violencias, como esas manifes­
taciones del gran señor que. con sen­
cillez y "savoir íaire” naturales, sabe 
conquistar y captar la buena voluntad uc todos.

“No tengo más que palabras do tntu- 
siasta encomio y estoy persuadido que
fado I ' ? 1* P-'mia diífan* y  «Prim en- 
urimerni cn 4 " ' columbré losprimeros ensueños do la vida, va a ja-
f e r i c ?  "S 11’ -d'  aSCensio" mímica y 
cíe mareo ,,Pros« a 9HC dentro de 
ba.ir primas°! .P ‘rCnSCE ,tndri"

Santiago de ¿hilo, Enero 3 de 1934.

n o f dr!ct“ PÍrtC Est' ban Carl°>> Bardier.

op.i,"tón' relacionada con Palm ra Moderna es ¿puma, en la for. 
™ . presenta y so» mis deseos

nacido, con el transcur- 
V w'rV’j ’ s* desarrolle sano, noble y de utilidad, para los fines qú, nos proponemos. * os

Montevideo, Enero 3 de 193 j,
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¿Que sucede en la Argentina?
Lo vamos a explicar sintéticamente 

y en forma puramente informativa.
Producida la llamada revolución de 

Septiembre de 1930, que dcDuso a Yru 
goyen de la Presidencia de la República 
ocupando ese puesto el general Uriburü, 
ese movimiento no encontró resistencia 
alguna, ya que gran parte de h  opinión 
pública y crecido porcentaje de loa mis­
mos radicales, estaban contestes en que 
aquella situación política caía por 
la propia gravitación d« la serie de des­
aciertos cometidos.

Si Uriburu hubiera entregado, en el 
primer momento, la Presidencia a( de 
la Suprema Corte de Justicia, para lla­
mar de inmediato al pueblo a elecciones 
generales, es indudable que habría sido 
electo sin oposición y hasta por unani­
midad primer mandatario de la Argen­
tina. Cometió el error de llevar a cabo 
el gobierno de fuerza, desplazando en 
todas formas a los radicales, con el 
agregado, que al convocar a elecciones 
para elegir la legislatura y gobernador 
de la provincia de Buenos Aires, de­
claró que daba las más amplias garan­
tías a todos los partidos; pero al salir 
triunfante la fórmula radical, el citado 
gobernante vetó esa elección. Con ello, 
contribuyó a vigorizar al mencionado 
partido, pues encontrándose en el resto 
del país bastante maltrecho, comenzó 
de nuevo a agitarse. Al regresar el ex- 
pre&idente Dr. Alvear, llamado por sus 
partidarios, para reorganizar el partido, 
sus adeptos se sintieron fortalecidos. 
El gobierno, con pretexto de evitar un 
movimiento subversivo, le desterró a 
Montevideo. Luego, al ser convocado 
todo el país para elegir Presidente, par­
lamentarios nacionales, gobernadores y 
legisladores provinciales, Uriburu no 
dio beligerancia al radicalismo. Consa­
grado Presidente Justo y triunfantes los 
conservadores de diversos matices en 
toda la república, Alvear prosiguió ios 
trabajos de reorganización, con todos 
Los inconvenientes imaginables de la 
oposición subterránea de los elementos
incondicionales ̂ de^,Xrfíoyen. temerosos
de ser nuevamente desplazados como 
había acontecido durante la presidencia 
de aquél. En esas condiciones, sotV£- 
vino ei conato de rt solución en Diciem­

bre de 1932, con la prisión del estado 
mayor radical, enviados a Martín Gar­
cía y deportados otros a San Julián, 
Patagonia Levantado el estado de si­
tio y fallecido Yrigoyeti, los trabajos de 
reorganización radical dieron muchos 
dolores de cabeza a Alvear y sus amigos, 
ya que los “peludistas", como llaman 
a los yrigoyenistas fanáticos, no ven en 
el mencionado político al que pueda 
apccnugar con los desorbitados apetitos 
de esa legión de logreros que comieron 
a dos carrilos en la.y dos presidencias 
de Don Hipólito, Entre éstos, varios 
militares, aguijoneados por ambiciones 
bastardas, llevaron a cabo conatos de 
invasión desde nuestro país y ellos tam­
bién son los autores del conato de los 
movimientos últimos, en circunstancias 
que la convención radical habíase reu­
nido el mes pasado en Santa Fe, dete­
nidos ahora todos sus delegados en Mar­
tín García.

Esta es, escuctemente referida, la si­
tuación de hecho. Se explica que la 
opinión pública repudie esas tentativas 
de gente desorbitada. Con todo, el sen­
timiento argentino, en la hora presente, 
5 ' hubiera comicios libres, con la par­
ticipación de los radicales unidos, dá­
rteles el triunfo en todo el país.

NO GUARDEMOS ENCONO

Cuando te resientas o te enojes con 
tu mando, no guardes enconos.

No mantengas el alma encogida, ni 
los ojos esquivos, ni el labio huraño.

Se siempre tu, mujer, la primera en 
ceaer, la que de el primer paso a la 
reconciliación.

La que abra los brazos y ofrezca ei 
primer beso.

La mujer está en la vida para excusar 
y perdonar.

El encono amarga el alma, afea la 
frente y envenena el corazón.

Evita decir lo irreparaoie. Sé dueña 
de 11 misma siempre; no llegues nunca 
ai insulto porque cerraras ei camino de 
la ifeconcuiacion y abrirás los muchas 
caminos que conducen a la descortesía, 
a la enemistad y a La incultura.

Flavia NORTON.

Él gran escándalo de Bayona

Visión del escenario de Cuba
LO DESCRIBE A NUESTRO DIRECTOR UN ARGENTINO RESIDENTE 

EN LA HABANA

Por más que los rotativos montevi­
deanos han oirecido copiosa información 
relativa al drama que suiria cuba bajo 
la dictadura de Machado y los sucesos 
producíaos desde que gobierna Grau ¡>an 
Martin, creemos que despertara ínteres 
el resumen de la carta recibida por 
nuestro Director, enviada por un expec- 
tadur desapasionado, amen de que 
su autor no pudo sospechar que poaria 
ser extractada para este destino.

— Acá seguimos muy mal. Vamos 
de mal en peor — nos dice —. Pro­
gresivamente la colmena va empobre­
ciéndose. i-uede decirse que van esfu­
mándose las diferencias de dase, desde 
el punto oe vista económico. En igual 
forma se desvaloriza la propiedad, un 
detalle al caso: la lista ae abonados al 
teléfono, en un ano, bajó un 5u Los 
víveres encarecen. Disminuyen los suel­
dos de empleados y salarios, tí] tu­
rismo americano ,que constituyó copiosa 
iuente de ingresos, casi no existe. En 
cambio, aumenta la general incompren­
sión. vamos retrogradando a ia tildad 
Media.

Desde la ¿poca de la Independencia, 
ha coincido, cada renovación presiden­
cial, con negociados de tuertes emprés­
titos de la Danca americana al Estado. 
asi se ha ido hipotecando al país. Ke- 
sultán en esta de publica notoriedad los 
latrocinios de Maulado. Este como to­
dos sus antecesores, celosamente han 
hecno frente al servicio de la deuda 
externa. Mientras los que destraudaron 
al fisco fueron exclusivamente los 
adueñados del poder, la economía general 
no sutrio mayores quebrantos, había 
para todos. Empero, al sobrevenir la 
nonda crisis y la naja enorme del azúcar, 
ti pueblo fue adviniendo quienes eran 
los causantes, en gran parte, del males­
tar general. Por su parte. Machado, 
gobernante desorbitado, no dio cuartel 
a Ja oposición. Contó, como Rozas, en 
su tiempo, con una especie de mazorca, 
asalariando a extranjeros de hacha y 
tiza, para eliminar a Jos más tenaces 
opositores. independientemente de ello, 
solo en la cárcel, llamado presidio Mo­
delo de Fines, según datos oficiales que 
ahora se tienen, murieron más de Z.trOl) 
presos pofiticos, baleados unos, otros en 
ios pantanos cenajosog o devorados por 
cocodrilos.

El malestar fué 1 in crecendo”. La 
administración retrasándose en los pagos

al personal, aunque s-empre at día con la 
uauu ameiicanu. Llego hasta no abo­
nar 10 meses ai magisterio y 3 al perso­
nal de policía. En esa forma, hasta los 
que fueron fanáticos ofici listas, plegá­
ronse paulatinamente a la oposición. Ma­
chado creyóse demasiado tuerte para go­
bernar. V aún cuando Ja resistencia po­
pular ‘adquiría mayores proporcione*, 
supuso que mediante; ]o que llamaba con- 
c.nación, cen el concurso de la Emba­
íaos Americana, seria tregua pata 
manejar la cosa pública. Ello no obs­
tante, ios acontecimientos lucron preci­
pitándose. Sobrevino una huelga gene­
ral, durante la cual, y para sofocarla, 
cometiéronse muchos desmanes. Ellos 
despertaron las iras de los estudiantes, 
que hicieron causa común con los tra­
bajadores. En esos episodios, una parte 
serena de la opinión publica, no ocultó 
deseos de eliminar el gobierno de Ma­
chado. Al huir éste, lué reemplazado 
por Céspedes; pero presto se advirtió 
que era manejado por los yankis. La 
cpinión volvió a agitarse, con la inter­
vención de clases y soldados, en la que 
tuvo tan deatacada actuación el sargento 
Batista, ahora coronel y jefe del Estado 
Mayor. Batista es un mestizo, que po­
see varios idiomas y relativa cultura.

Grau San Martín no había sido hom­
bre político. Distinguido universitario, 
consagróse al profesorado, sin ninguna 
concomitancia con socialistas ni comu­
nistas. Eso sí, durante la tiranía de Ma­
chado, siempre había protestado contra 
las iniquidades cometidas por aquél, y 
fué debido 3 I33 persecusionca sufridas 
que tornóse revolucionario. Sin las re­
trancas y artimañas de los politiqueros, 
na afrontado I03 problemas conexos con 
los intereses colectivos, oue reclama la 
hora presente Naturalmente al par que 
cuenta con la simpatía de los que aspi- 
tan a I, renovación que está en el am- 
bh-nte, encuentra serias resistencias de 
°  hacha y martillo, defiendenlos intereses creados.

Puede--termina Ja carta — que cuan-
vlas'e e rUr g“'  *  T  acaso Grau' n “«esldad de renunciar; em­
pero, desde la caída de Machado han 
surgido conceptos mis humanos y linea- 
Te con! '  •“  5’°‘ítÍCa «"corda", 
histórico tnomento

MODERNA nS ‘*í“ reV*« PALM IRA . que ha vahdo la pena la publicación de lo que antecede;

Si bien los diarios montevideanos 
ofrecieron copiosísima información rela­
cionada con la sonada estafa, descubier­
ta en los primeros días del corriente año¿ 
la falsificación de bonos municipales de 
Bayona, Francia, daremos una síntesis 
del tan tremendo escándalo, teniendo en 
cuenta que parte de los lectores de * Pal- 
mira Moderna'* no están al corriente 
de como ha ocurrido el hecho y sus 
proyecciones.

El autor material había cometido 
grandes estafas en 1909 y 1926 median­
te las falsificaciorfes de chiques, por 
sumas crecidas; la justicia francesa le 
condenó, pero el sujeto, no solo pudo 
eludir las condenas, sino que llegó a 
vincularse con grandes personajes de la 
política y de ]a alta banca.

Poco antes de descubrirse este gran 
escándalo, qtic hoy es la comidilla en 
el mundo entero, se je había visto en 
la Opera en una función de gala, en un 
palco, nada menos que en compañía 
del jefe de policía de París.

Los bonos municipales de Bayona ori­
ginales de valor de i.OUU y a.OWb fran­
cos, ¿tavisky, «1 autor ael escándalo, 
los falsificó pero haciéndoles figurar co­
mo de 5OU.UU0 y 1 millón de francos, 
fueron negociados sin inconveniente 
alguno en las Bolsas de Comercio, don­
de alcanzaron excelente cotización, ya 
que los tiburones de la alta banca y 
políticos de campanillas, eran los prime­
ros en hacer buen ambiente a esos pa­
peles. Uno de los miembros del gabi­
nete, el ministro de las Colonias firmó, 
de su puño y letra, cartas recomendán­
dolos como buena operación, la compra 
de dichos bonos. Debieron estar en el 
secreto de la falsificación, por el bene­
ficio que lca reportaba, el Alcalde de 
Bayona y miembros del Consejo, que 
«c encuentran detenidos como cómplices 
del principal autor de la misma.

Como quieta que los damnificados
son leífón, no sí h*bl* en Franoa, des­
d i hace 15 días de otra cosa. No es

difícil que el ministerio en pleno tenga 
que dimitir. Se anticipa que el hecho 
producirá apasionados de Dates parla­
mentarios y salgan mal parados una se­
rie de legisladores.

Qui2i  con el propósito de despistar 
a la opinión pública y de especial mane­
ra a los. pesquisas encargados de detener 
al falsilicador, se echó a rodar la espe­
cie que habíase embarcado con destino 
a Sudamérica; empero, los sabuesos si­
guieron la pista y cuando rodearon la 
tinca donde se había guarecido en Uha- 
monix, Alpes de Francia, viéndose per­
dido el falsificador, dicen que se pegó 
un tiro, de cuyas consecuencias ha ta­
llecido. Hay quien supone que ha sido 
muerto por la jnisma policía, pues, dada 
la cantidad de cómplices de alto rango 
social, existía interés en que ej escán­
dalo no asumiera mayores proporciones.

Si bien es verdad que este sonado 
“affaíre” deja chiquito ai famoso de Pa­
namá, la repetición de hechos de esta 
naturaleza y la cantidad de personajes 
que aparecen embardunados en el 
mismo, evidencia, desgraciadamente, las 
proyecciones de la podredumbre, señal 
evidente de decadencia y de algo que va 
derrumbándose progresivamente, por 
carencia de cimientos sólidos.

La angurria insaciable del dinero per­
turba en la hora presente a muchos 
cerebros, poco aplomados. Se explica 
que esa gente que nunca está satisfecha 
con lo que posee, dándose vidas de mul­
timillonarios, sin poseer copiosas rentas 
para mantener ese tren de constantes 
despiltarros y cuando no, para llegar a 
situaciones espectables echan la casa 
por la ventana, como vulgarmente se 
dice, derrochando dinero sin tasa ni me­
dida, llevando sus mujeres un tres fas­
tuoso, originan estos actos delictuosos, 
cuyo ejemplo cunde, desgraciadamente 
en mentes taradas, nos referimos a los 
pistoleras y delincuentes de toda ralea, 
que para justificarse repiten; cuando el 
ejemplo viene de la> alturas....

¡P A LM IR E N S E S , Querer es Poder!

Lo dice el refrán, “Pobre y porfiado 
saca bocado” . Ello nos induce a repe­
tir — y en esto no nos hemos de can­
sar — ¡querer es poder! Lo esencial es 
querer de verdad; desear y realizar cual­
quier sacrificio, con tal de alcanzar el 
tin anhelado.

Quienquiera que se detenga a reflcxi- 
nar acerca dej esfuerzo llevado a cabo 
para salir airoso en un propósito, que 
pueda habernos beneficiado directamen­
te, fácil comprobará la enorme satisfac­
ción experimentada en presencia del 
éxito alcanzado. Si por ejemplo, nos 
hemos enamorado seriamente, encontran­
do resistencia en los primeros momen­
tos, de parte de los padres de la mujer 
que hemos querido, lejos de amedran­
tarnos, por e| contrario, pusimos mayor 
empeño en salir airosos.

Harto sabido es que lo que fácilmen­
te se consigue, en Ja misma forma se 
pierde. Por el contrario, cuando el éxito 
nos resultó muy trabajoso, mayor fué 
la satisfacción, al ver coronado nuestro 
amor propio.

Lo mismo debemos tener presente en 
en deseo de alcanzar mayor progreso 
para Palmira, anhelosos, que deje pres­
to de ser, la modesta villa, tranformán­
dose en ciudad pletórica de vida.

Lo que corresponde es entusiasmo, 
decisión y mucho amor propio para así 
ver coronados tan patriótico» esfuerzos.

Seremos, en última instancia, lo qUc

La palabra de orden es: ¡PALA 
RENSES. QUERER ES PODER!

EL CLAVEL
En el sur de Italia aún circula una 

romántica historh relacionada con el 
origen del clavel.

Cierto noble joven., que habitaba en 
Jos Abruzos, un castillo casi inaccesible, 
tenía secuestrada a la bellísima berrtu- 
na de dos caballeros vecinos, tstos, 
entrando en sospechas, se dirigieron ai 
castillo con un numeroso séquito, re­
sueltos a encontrarla.

El miserable, sintiéndose perdido, les 
permitió que rev^aran el castillo, ha­
ciéndolos acompañar por su» criados. 
Mientras tanto él. enloquecido por el 
terror, hundió su puñal en el pecho de 
la joven, escondiendo el cadáver en un 
armario secreto.

Más su precioso vestido, de finísimo 
encaje, continuaba despidiendo un deli­
cioso perfume, y el asesino, temeroso 
de que éste lo traicionara, lo hizo giro­
nes, arrojando los trozos por una ven­
tana para que el viento se los llevara.

Pero asi no sucedió. Los trozos ca­
yeron en el patio del castillo, transfor­
mándose instantáneamente en una flor 
cuyos petalos parecían primorosos en- 
cajcs, y despedían el perfume que la 
víctima solía usar.

Así fué como los dos hermanos pu­
dieron desenmascarar al criminal y darle 
su justo castigo.

En el lenguaje de las flores los cla­
veles significan: una promesa.

Un clavel lanzado desde una ventana 
nace palpitar de esperanza el corazón 
del tímido trovador, haciéndole com­
prender que sus lamentos hallaron eco 
en su amada.
Regalaré a mi amada un botón de clavel; 
Mañana la mejor de mis sonrisas,
Y después, entre lágrimas y risas.
La gran promesa para el día aquel.

Claveles blancos; Puedes conservar la 
esperanza, pero no insistas en obtener 
una contestación todavía.

Claveles rosados: Te prometo una 
respuesta inmediata, sin decirte todavía 
en que sentido lo haré.

Claveles rojos: Sí.
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1. Este modelo puede hacerse en tela 
de seda blanca y rosa. Las mangas, 
mis bien anchas terminan en un puñito 
ajustado.

.1. Modelo en tela de seda blanca 
rosa, con corbatita negra.

Aunque soy muy chiquita, 
yo no quiero crecer, 
que se sufre y se llora 
en llegando a mujer.

Mi hermanila Carolina. _ 
que ha cumplido quince años, 
ha tenido una ‘ llantina” 
por no sé qué desengaños...

— ¿Qué le pasa a la mimada? ■ 
le preguntan mis papas...
Y se pone colorada... 
i y sigue llorando másf 

Yo no quiero crecer, 
que se suíre y se llora 
en llegando a mujer.

Mamaíta, que es más buena 
que los ángeles del cielo, 
se consume con la pena 
de la muerte del abuelo . . . ___

El norazón ísimíiid
Mientras un hombre no '5 

e, de buen grado complaciente, pero en 
cuanto está seguro de que se le tiene 
Afecto, quiere que se haga su voluntad 
más a menudo que la de la persona
que ama. Mídame de Sartory

No se razona con el propio corazón, 
se le rompe o se le cede •Madame de Sartory

La coquetería envejece a quien la 
practica, pues su instinto y sus artima­
ñas se parecen a la experienciaMadame de Genlis

Pueden las mujeres crear, a su 
jo, almas y cuerpos en los imbéciles y
lo’,  débiles. Helvecio

2. Con el tailleur de la mañana que­
dará muy bien esta blusita. Las man­
gas tres cuertos, forma ranglán, con 
algunas alforcitas en los hombros.

e  s  c a r
El pie se empieza con 33 mallas. Se 

da vuelta, se tejen 9 puntos al derecho,

[--------  , . ,
í  * ■ / i  J  ■ ■'•V.

2 puntos tomados juntos al derecho. Se 
da vuelta X, 9 puntos al derecho, se da

P A R A  T I
Una noble inquietud espiritual estre­

mece el alma femenina, y nuevos y mas 
dilatados horizontes ábranse a su ini­
ciativa.

El mundo marcha hacia un ideal de 
perfeccionamiento! la vida se complica 
a medida que avanza la civilización y 
nuevas exigencias reclaman de cada indi­
viduo mayor cantidad de energías, ma­
yor desenvolvimiento físicopsiqutco.

La influencia de la mujer será decisiva 
en este nuevo orden de cosas.

Por eso vérnosla ya incorporarse re­
sueltamente a las energías vivas del 
ambiente que la circunda; trabaja acti­
vamente por el bien común; ahonda en 
los grandes problemas que preocupan

i. Blusa en crepe de Chine blanco, 
con motivos rojos y negros. La corba- 
la v los monítos de laŝ  mangas deben 
forrarse en crepé Chine rojo.

p i r e  s
vuelta y se empieza desde la X tejiendo 
hasta hacer 18 vueltas, disminuyendo 1 
punto al final de cada vuelta.

Hacer después 2 vueltas del derecho 
sobre la totalidad de los puntos que que­
dan o sea 10 puntos,

La parte del tobillo se hace tejiendo 
9 vueltas de elástico doble, es decir: 2 
puntos al derecho y 2 al revés.

PASA CINTA: I» vuelta: X 2 pun­
tos juntos. 1 lazada, se vuelve a la X 
y se repite hasta terminar la vuelta.

Hacer nuevamente el elástico por 10 
vueltas, después 6 vueltas siempre al 
derecho.

— No te apures, mamaíta, 
que en el cielo lo verás... —
Y me besa la boquita...
jY sigue llorando más!

, Yo no quiero crecer, 
que se sufre y se llora 
en llegando a mujer.

La abuelita. esta mañana, 
pisó al oerro, pisó al gato, 
y después, en su ventana, 
se pasó llorando un ra to ...^

— Abuelita, ¿qué te aqueja, 
que tan afligida estás?
— ¡Que soy vieja y retevleja!... —
¡Y sigue llorando más!

Aunque soy muy chiquita, 
yo no quiero crecer, 
que se sufre y se llora 
en llegando a mujer.
S. y J, ALVAREZ QUINTEROS

tus pensamientos. Por otra parte, me 
imagino aue al dar cabida a una cola­
boración, siempre a tenerse en cueny 
que es digna de aparecer en letras de
molde. __________i---

La Galantina Palmiime
Es de pública notoriedad el espontá­

neo y eficaz concurso que, para dar 
mayor animación y amenidad a las fies­
tas que de tarde en tarde se realizan 
en Patmiía. presta la gentil señorita 
Rene A. Ruiz Moreno. Su voz bien 
timbrada, que prodiga al ser solicitada 
reiteradamente por el público que siem­
pre la escucha complacido, ha motivado 
que la consideremos como la Calandria 
Palmirense.

Comentario Femenino
_¿Qué impresión te ha producido el

r . S S t !  Ez.denle También
cS el parecer de todas las chicas, 

con quienes he conversado sobre este 
oarticular. Estamos de parabieres^ íff.v.
I. dirección de PALMIRA MODERNA 
ha tenido el buen tino de dedicarnos una 
página que se refiere a modas detalle 
que es de nuestra marcada predilección.

—Además ¡supongo que habrás leído 
que nosotras, es decir las que tienen 
a ficción por las letras, pueden eolabo- 
rar? És una buena oportunidad que 
sabrán aprovechar las capacitadas.

—Acaso en el primer momento exista 
un poco de temor de caer en ridiculo, 
cohibiendo a las que crean que manda­
rán sus trabajos el canasto.

_No veo la razón. Lo* tiempos nan
cambiado. Hoy la mujer puede expre- 
sar sus pensamientos, como lo nace ei 
hombre. De manera que no hay motivo 
para aue no han de hacerlo las que les 
place escribir. .. . ,_Yo por ejemplo, escobina, pero
falta saber si merecerá los honores de 
la publicación.

—En tu lugar, no tendría ninguna va­
cilación. Preoararía el trabajo. Con 
mandarlo, si lo publican bien; en caso 
contraria, solo habría oerdído el tiempo 
lo cual tampoco seria malogrado, ya 
que al poner manos a la obra, realizaría 
una especie de gimnasia intelectual
_Tienes razón: neto tengo una duda,

¿si la dirección del periódico lo publica 
por mera galantería y luego resultara 
mer? trivialidad? .

—No lo creo. Tu eres suficiente in­
teligente para exponer brillantemente

: m ,  I

- í k  .

‘ v ' - ' V

Justo es Que. además de los mereci­
dos aplausos, con que siempre se la 
premia "Palmita Moderna ’ la destaque 
con la'reproducción de su foto, sin que 
por ello queríamos hacerla vislumbrar 
espejismos, que resultáronle contrapro­
ducentes. Posee cuerdas vocales que. 
bajo la dirección técnica y disciplinados 
estudios de música, no seria difícil ser 
transformada en ave canora lírica. Em­
pero bien merece esta expontánea dis­
tinción, haciéndose acreedora a ello por 
sus cabales, le tributamos un aplauso.

m u j e r

s s f t ís 's u a ím ®
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catión de un mundo mejor, más J
máSabeUmqauT ya no e« Pasible ‘‘de¿ar 
hacer’’ sino que es necesario intervenir 
eficazmente haciendo que 
verdad y la justicia sobre todo lo que 
h " ía  hoy fué artificio y ficción.

Concepción A. de Retjuesens,
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Ventajas de un mayor consumo de miel
Desgraciadamente no siempre el hon> 

bre advierte lo que más conviene a su 
organismo, para mantenerse sano física 
y espiritualmente.

La Naturaleza nos brinda dones ma­
ravillosos en ese sentido. La miel y la 
leche figuran en primet término. La 
primera la emplearon desde la época de 
los trogloditas. En. el Egipto de los 
Faraones, los patriarcas, antes y des­
pués de Moisés, consideraron al dátil, 
ta miel y la leche, como a las delicias 
más preciadas. Moisés mismo, para le­
vantar el espíritu de su pueblo, mientras 
le mantuvo en el Desierto, según aseve­
ra la Biblia, describía, entre las mara­
villas de la tierra prometida, como pro­
ductora de miel y leche, Por su parte, 
los hebreos, daban a la miel gran im­
portancia comercial, empleándola prefe­
rentemente en su alimentación. Los 
griegos, al mezclarla en los vinos y li­
cores. llamábanla bebida de los Dioses. 
Ningún gladiador presentábase en la 
arena del Foro romano sin alimentarse 
con miel y cubrir con ella sus carnes. 
El mismo Pitágoras, no ocultó jamás, 
que no solo se alimentaba con pan en 
el que entraba una parte de miel, sinó 
que atribuía a ésta su estado pletórico, 
mental y físicamente. Dcmócrito, que 
alcanzó TÓ9 años de vida v Anacraonte. 
que murió a los 115. consideraron que 
la longevidad alcanzada, debíase al con­
sumo de la miel en la alimentación. El 
emperador Julio César, en el banquete

dado a Pollón, quedóse admirado de la 
extraordinaria vitalidad y lucidez men­
tal del anfitrión, por lo cual preguntóle 
a qué atributa esa maravillosa lozanía, 
a lo aquel respondió: miel en la alimen­
tación, Sire. . . .

'Sin necesidad de recurrir tanto a los 
archivos de la remota antigüedad, he­
mos leído, no ha mucho, en una revista 
médica de Francia, que nada suple con 
mayores ventajas al azúcar, que la miel, 
necesitándose menor cantidad oara en­
dulzar cualquier alimento. La cita viene 
al caso, debido a que médicos especia­
lizados en el cáncer, aseguran que en 
algunos casos, el empleo inmoderado 
del azúcar, suele contribuir a desarro­
llar esa enfermedad.

Con miel, además de la preparación 
de un sinnúmero de exquisitos postres 
resulta un medicamento extraordinario 
del que se puede echar manos en infi­
nidad de casos. Para ambos usos, da­
remos amplías informaciones en el 
próximo número.

No queremos terminar este suelto, sin 
la consideración más importante: al 
generalizarse el empleo de la miel en 
la alimentación y como remedio de gran 
eficacia para muchísimas enfermedades, 
contribuirá al arraigo de una pondera- 
ble fuente de ingresos para el granjero 
palmirense, si se dedica, con poquísimo 
trabaio, a la apicultura, vale decir, al 
cuidado y explotación de colmenares.

Q la güelta del poblao
—¿Oué noticias traes del pueblo, vic- 

•-?
—Ouc he encontrao a la gente más

Mmosa.
—Más vale ansina, ya que es al ñudo 

lamentarse, al divino botón.
—Vos sabes, vieja, que esa jué siem­

pre mi manera de ver laa cosas. _
.—Y te sobra razón. Lo mestnito de­

cía mi fínao tata: no hay más que po­
nerle al mal viento buena cara.

—La gente pueblera cree, asigun pu­
de niticiarme, que una punta de portc- 

—5te»..qjas. tkncn-ftTnharcaniones, úc. jecrec^ 
con las cuales sMen a dar paseo por 
los riachos del Delta del Paraná y tam- 
b’én por el Uruguey, partiendo del Tigre 
San Femando y del raesmo Buenos Aires 
los sábados a la tarde para pegar la 
güelta los domingos por la noche, ¡an­
chas a vapor, es muy posible que lle­
guen a Palmira, pa lo que van preparlcs, 
en la desembocadura del arroyo Higue- 
ritas. La forma pa atracar y estar segu­
ras, si soplan vientos güertes. esas em­
barcaciones.

—Güeno, eso será una distración para 
los puebleros, porque siempre les resul­
tará una novedá ver caras estrañas; pe­
ro no compriendo, a la verdá, el bene­
ficio que va traernos.

—Ansinamente colegí en el primer 
momento, cuando me anoticiaron, de lo 
que acabo decir, m is luego, cambié de 
parecer, explicándome que esos foraste- 
ros, al fin gente e plata, acostumbrada 
a gastarla, algo van a dejar en Palmira, 
mientras sus yates estén amarraos en 
el canal.

.—¿Yates, (Jijistcs?
—Ansina llaman a esas embarcacio­

nes, que por lo visto, tienen comodida­
des hasta pa dormir.

También me han contao que filtre 
algunos palmircnses. que han emigrao 
a h  otra b'nda. desde hace anos, donde 
s« han enriqueció, y otros que aura vi­
ven en Montevideo, y el mesmo inge­
niero Cabrera, que como sabes le com­
pró a Fontana la fábrica de aceite, que 
ya no trabajba desde algún tiempo, y 
oue pronto la pondrá en movimiento 
para hacer aceite de comer, formarán 
una sociedad para hacer un hotel mo­
derno. con todas las comodidades a que 
está acostumbrada esa gente, para que 
cuando vengan con sus lanchas, puedan 
alojarse.

—Repito, viejo, que lo que me aca- 
bás de noticiar está güeno para los pue­
bleros, pero no pa nosotros, que no lle­
vamos nada en la partida.

._j Cha, digo! que sos dura de enten­
dederas. En primer lugar, los trabajos 
que han comensao y los que tendrán 
que hacerse, sí se levanta el hotel, y 
pa mí es cosa que pronto la vamos a 
ver, dará ocupación a una parte del po- 
brerío. que por las dificultades que todos 
conocemos, andan galguendo ¿No com­
prendes. mujer, que cuando la gente del 
pueblo vive con más holgura, tienen más

plata pa gastar y en esos momentos lo 
que porducimos en el campo lo vendemos 
mejor?

—No cáiba, Tenés razón. Ojalá en­
tonces que se cumplan esos deseos.

—Asigun parece también, entra en 
los cálculos de los que están empeñaos 
en que vengan hasta Palmira, turistas 
porteños, llaman asi a ios que viajan 
por placer y descanso, porque siempre 
cuando uno va de un lado al otro, de­
jando al pago por poco tiempo, sin 
preocupaciones, encuentra, no solamen­

t e ,  »íistr*ición. sino parece que giielge 
con más entusiasmo pal trabajo, calcu­
lan que algunos de esos ricos, pueden 
enattl orarse de las bellezas naturales del 
lugar, y se decidan por hacerse casas 
¡a la orilla del rio pa venirse en los 
meses de verano a descansar con sus 
familias, pasando ansina una tempora­
da en Palmira. ¿Te das cuenta vieja 
del progreso que representaría pal pue­
blo?

—La verdá, viejo, que seria muy lin­
do que todo lo que acabas de contarme 
se cumpla; porque francamente, con el 
cambio que tuvo el pueblo después de! 
arreglo de sus calles, parece lo mesmo 
que cuando vos te afeitas y te pones la 
ropa dominguera pa dir a ver a tus 
compadres. Por más que el refrán diga 
que el hábito no hace al monje, que 
querés que te diga, bien empilchao, sos 
otro hombre.

-—No sabes como lo envide» a Car­
melo, cada ves que voy a ese pueblo, 
comparándolo con Palmira. Y me he 
preguntao muchas veces ¿porqué los pal- 
mirenses no han hecho otro tanto? ¿Es 
que acaso nuestras tierras son más po­
bres?

—Tenés razón viejo. Bueno, ojalá 
que veamos ese cambio también noso­
tros. ¿Supongo que vendrás con ape­
tito?

•—Ni una palabra más. . . .  .Serví la
cena.

E L  irflUBEH DE LA T IE R R A
No había visto antes la verdadera! 

imagen de la Tierra. La Tierra tiene! 
la actitud de una mujer con un hijo! 
en los brazos (con sus criaturas en! 
los anchos brazos).

Voy conociendo el sentido mater-; 
nal de las cosas.- La montaña que me; 
mira, también es madre, y por las; 
tardes la neblina juega como un ni-; 
ño por sus hombros y sus rodillas.!
Recuerdo ahora una quebrada del! 

valle. Por su lecho profundo iba can-! 
tando una corriente que las breñas! 
hacen todavía invisible. Yo soy co-¡ 
mo la quebrada; siento cantar en mi 
hondura este pequeño arroyo y le he 
dado mi carne por breña hasta eme 
suba hacia la luz.

Gabriela Mistral

EL PAJARO Y EL PAJARERO

Cuando yo era un chicuelo travieso, 
construí un día un lazo para cazar pá­
jaros, con unos palitos de abeto. Antes 
de que hubiera podido contar hasta 
diez, el pájaro, revoleteando, había caído 
tn mi poder. Con qué cruel alegría lle­
vé la jaula a mi cuarto de niñol Asus­
taba al prisionero con m* mirada de 
enfado, mis gestos y mis amenazas.

Cuándo me hube divertido y hube 
satisfecho mi gusto y mi crueldad, puse 
la jaula sobre la mesa y descorrí con 
precaución, la tablita que la encerraba. 
¡Qué pronto se sirvió de sus alas! La 
vida y la libertad se le ofrecían. ¡Se 
lanza hacia la luz pero se estrella con­
tra las vidrieras? ¡Pajarillo que hice 
prisionero? ¡estás vengado!^

Ahora, a su vez, el niño está preso 
en un lazo, en el que no puede hacer 
más que revolotear enloquecido y ex­
traviado. También a el 1c mira un ojo 
espantoso a través de las rejas. Su mi­
rada turba su espíritu y tiembla de mie­
do. Y cuando por la rendija cree perci­
bir la ventana que conduce a la libertad, 
cae con las alas rotas, ¡patatrás!, con­
tra la puerta cerrada

Enrique Ibsen.

EL ‘‘QUE DIRAN" ANT?E TODO

Una señora muy obesa fué a ver a 
un médico para que éste le recetara algo 
para adelgazar,

—Vea, señora — le dijo el médico — 
la única panera de curarse está en que 
usted camine doce o quince cuadras por 
día.

—i Oué esperanza!. . . . .  Permitir que 
la gente diga que he vendido m¡ auto­
móvil, . , ;  eso nunca. . .

LA TEMPESTAD Y LOS BALCONES

Créese generalmente que mientras 
descarga una tormenta se deben tener 
abiertos balcones y puertas, a fin de que 
el fluido eléctrico pueda circular fácil­
mente, no encontrando obstáculo nin­
guno, Pero esta creencia e« errónea, 
según muchos autores, lo*» cuales dicen 
alie teniendo abiertos |n* balcones ven- 
tan»s y puertas, se establecen corrientes 
de aire nue atraen el terrible fluido, el 
cual se introduce fácilmente, y después 
de causar ln* destrozos y aún las muer­
tes consiguientes a la descarga, se es ca­
na por cualquiera de los huecos que se 
le presentan. De suerte que lo mejor 
es cerrar todos los huecos cuando true­
na óbreme así se ganan muchas proba­
bilidades en contra d* que el fluido eléc­
trico penetre en los aposentos.

_FORTUNA Y JUVENTUD

Un joven au« entra en la vida, por 
ñoco aue reflexione, que considere lo 
n«í n’sa a bu alrededor, no puede man­
tener otro ideal aue el de acrecentar 
su fortuna, si la tiene, o el de adquirirla 
si está falto de ella.

Todo, hasta la sabVf "ría práctica de 
l ’s familias, dirige sus facultades hacia 
la connuista del dinero Y «sta preo­
cupación es fatal nsra la juventud.

-Suprime la divina desoreocunación; 
hace ai rico orgulloso v av^ro; al pobre, 
envidússo, La* amistades, los compa­
ñerismos actuales, no se hacen según la 
identidad d* castos, de simpatías, sino 
sep’f-n la ¡(ru^Mad^de fortuna.

F1 ditiern ¡mitón* s 1* juventud fu 
iemrnnfa dura v obstinada. Y hasta la 
ciencia nn se la ama v  desinteresada, 

sólo se ve allí el camino de la

Verdaderamente, este afán oor enri­
quecerse no es tan malo; desarrolla los 
esfuerzos humanos ; sobreexita la inte­
ligencia y la voluntad. Pero es incom­
patible cor la tranquilidad del alma y 
la alegría del carácter.

Lo que más tenía de encantador la 
juventud de antaño era que consideraba 
la vida como un apostolado. Hoy se 
la comidera como una batalla.

La idea de la lucha áspera, sin tre­
gua, a codazos, a mordiscos, a empu­
jones, para alcanzar la poesía, la ciencia 
o la pintura y con ella el dinero, quita 
el reposo y el buen humor.

Nuestra juventud sabe que los fuegos 
fatuos de la ilusión no son faros y no 
quiere seguirlos: va derecha a su obje­
to, Y desdeñosa de 'todo lo inútil, no 
comprende las soberanas alegrías de U 
quimera.

F.nry FOUQUIER

EL ANOCHECER

Es la hora más poética que tiene el 
día. En el carneo, cubierto de verde 
y opulento ropaje, comienzan a distin­
guirse las tenues luces de las luciérrtt^ 
®as: las frondas, diríase movidas por el 
hálito de plegaría religiosa; la vegeta­
ción, celebrando sus bodas entre per­
fumes delicados, exuberante «le savia y 
vida, parece ostentar, orgullos^, a la 
mencionada hora, su oscura hojarasca, 
el pardo color de sus nudosas ramas 
y agrietados troncos y el matiz atercio­
pelada de su* flores galanas, vistosas, 
odoríferas, las cuales se cimbrean indo, 
lentemente sobre el gallardo tallo; al 
paso de 1’, vivificante brisa de la sierra, 
parlangárrulas las aves trémulas al bor­
de de sus nidos, dejando escapar de sus 
laringes gorgeos, piadas, trinos dulces, 
armoniosos, cristalinos, música acorde 
a la cual prestan concurso mágico al 
cielo con su azul diafanidad, las rosas 
ren r u s  embriagadoras escncris, y el 
incierto fulgor vespertino con su ltíz 
ananble y bella; irradia H lucero de h  
tarde sus eternos resplandores en Occi. 
dente; el tresno mar entona en las pía. 
v * b a la tarde moribunda sus eticantes 
himnos, acosándole sus olas juguetonas, 
bullidoras y rizadas de espuma, en in­
cesante carrera, sin llegar nunca a alcan­
zarse; y tras la radena de ahnjri. 
♦os cerros míe allá i  to Icios. recortando 
la úlrim» línea del horizonte encrespa 
sus ramblazos v torrenteras, hunde sus 
postreros destellos de oro el sol, débil, 
ardoroso, enroiecido. cual calenturiento 
ñor en pródigo drrroche de ravos im- 
raloaMes. amortecidos, pero refulgentes 
y luminosísimos.

Vuelven los labriegos de sus rudas 
tareas campestres fatigados, casi exte­
nuadas sus fuerzas, calados de sudor 
hasta los huesos, con la azada ’1 hom­
bro, entonando entre dientes algún canto 
notwlar v llena de paz el alma; preparen 
las serrana* en la aldea, a la ouerta de 
sus viviendas vetustas, balo el parral 
umbroso, fas neourñas mesas sobre las 
que se colocan humeantes y fruíales 
maniares; óyese en el orado el monóto­
no son de la esquila; la preciosa flor de 
la maravilla de noche entreabre con ñau­
sa sus delicados nótalos, arrojando a 
las auras inacabables torrentes de ema­
naciones aromosas, v la naturaleza re­
vístese majestuosamente de sus más pre­
ciadas «alas, como 1» candorosa y pura 
ioven desnns.ida al anuncio de la noche 
nupcial, anhelada, desconocida, llena de 
encantos irresistibles y de profundos 
misterios., ,

EL HOMBRE EN EL HOGAR

El verdadero carácter de un hombre 
se reconoce s*emnre mucho meior en 
su nropia casa aue en cualnniera otra 
p^rte: y su disrrección práctica se de­
muestra meíor aún **n la manera como 
la nne en los asunto* rf- mu­
cha importancia, o en la vida pública. 
El hombre puede poner en los negocios 
todo su espíritu; pero si quiere ser feliz, 
es necesario que todo su corazón esté 
en su hogar domestico. Es allí donde 
sus verdaderas cualidades se desarrollan 
con más seguridad-, es allí donde 
muestra su sinceridad, su amor, su sim­
patía, su consideración por los otros, su 
rectitud, su virilidad, en una palabra. 
su. c.ar,ácter. Si el afecto no es el 
principio dominante de una casa, la vida 
doméstica puede llegar a ser el más 
intolerable de los despotismos. Sin jus­
ticia también, no puede haber ni amor, 
ni confianza, ni respeto, sobre los cua­
les se funda ti gobierno de la familia.

VENTAJOSA APLICACION DEL 
AZUCAR

Un terrón de azúcar disuelto en un 
vaso de agua, es el mejor tónico que 
puede tomarse después de un día de 
intensa labor,

Un terrón de azúcar, puesto bajo la 
campana de vidrio conservará el queso 
fresco por mucho tiempo.

Un terrón de azúcar, después de lavar 
peajes, muselina o seda, disueito en la 
ultima agua dará a esa ropa la rigidez 
necesaria,

Un terrón de azúcar disuelto en el 
aqua usada para limoiar muebles de 
mimbre o de caña, además de hacerles 
recuperar su apariencia de nuevo, evi­
tará hasta cierto punto que se rajen en 
las junturas.

Eche un terrón de azúcar en j í  te­
tera de plata antes de ponerla a un lad<v.
, n ella evitará aue la tetera adquiera 

el gusto a moho tan común en los re­
cipientes de ese meta].
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El corazón abierto
V 1Í°L** A nrimfr-1 tormenu del año y la voi de su, trueno» e» de buena
("Sí ,’0YqUÍ n°S "i” Cn" in°-, j  ,Ya v,rnt fl verano) Ya están deseando nacer la» amapola, r u lo s  
campos de trigo. *

El aire esta tarde tenía calenturas pero 
ahora ha comenzado a llover v el olor 
a búcaro que sube de la tierra mojada 
vale más que un imperio, vale más que 
un poema. ¡Con qué ansia está bebiendo 
la tierra las gotas de lluvia escasas, 
muy grandes y ruidosas!

Arrecia el chaparrón, las gentes co­
rren, pero los árboles, que ya tenían 
sed. extienden las ramas para bañarse 
en lluvia.

Me gustan las tormentas y el verano 
es mi amigo; quisiera ser como los ár­
boles; quisiera ser como una pradera, 
para beber el sol y bañarme cn las aguas 
frescas que ahora caen del cielo; tengo 
envidia a las últimas ramas de los ár­
boles; son menudas, frágiles, de alegre 
color recién nacido, que apenas se atreve 
a ser verde; a mediodía, cuando les da 
el sol centellean, refulgen y tan blanca? 
parecen que son como flores; cuando 
amanece son las primeras que reciben la

luz, y al anochecer son las últimas que 
se quedan sin ella; nunca están en som­
bra, porque sobre ellas no hay más que 
el cielo, y si hay lumbre de luna para 
ellas es, y para ellas se ha hecho la 
celist.a, que es el resplandor claro de 
las estrellas; en estas lluvias de verano, 
úricas lluvias que ellas conocen, son las 
primeras que sienten la caricia del agua, 
y siempre estremecidas y vibrantes pa­
recen atisbar el más ligero soplo de 
viento.

Así como estas ram?s quisiera mi al­
ma; vibradora y siempre recién nacida, 
cara al sol, cara al ciclo, al mediodía y 
al atardecer, saboreados de las fiebres 
del aire y de la frescura del agua que 
cae, amiga de los vientos y de las cal­
mas, inquieta y siempre emocionada, y 
como las ramas morir, cuando mucre el 
verano, y caer en la tierra, y deshacerme 
pronto, cuando aún tenga el otoño fra- 
ganc1a.

Porque de todos los tristes destinos, 
es el más triste el de las hojas solitarias 
que se quedan durante el invierno pren­
didas al tronco y tienen frío.

O MARTINEZ SIERRA.

MATERNIDAD
Pueblos que rebajáisteis la dignidad 

de la mujer, que la considerasteis como 
un ser casi despreciable, ¡venid! La ra­
zón os llama a juicio.

El ser que vilipendiáis ha dado vida 
a vuestros héroes y a vuestros sabios.

Cuando vuestros héroes y vuestros 
sabios, cuando los Alejandros y los Ho­
meros. los Cesares y los Vilgilios, cru­
zaban los azarosos días de la infancia, 
una mujer los alimentaba con el jugo 
de su pecho; una mujer los adormecía 
con el arrullo de su amor.

Cuando sus labios empezaron a arti­
cular sonidos, una mujer Ies enseñó a 
pronunciar los nombres para vosotros 
venerados, y les imbuyó vuestras creen­
cias. y les dijo que había una patria que 
debían adorar; una patria que ellos 
ilustraron luego con el brillo de sus 
conquistas o con el mágico resplandor 
de su talento.

¡Detractores sistemáticos del que lla­
máis sexso débil, recordad que habéis 
tenido madre, o que la tenéis todavía!

¡Los que negáis absolutamente la 
virtud de la mujer* acordaos de vuestra 
madre!

¡Los que al nombre y a la memoria 
de madre no simáis latir de entusiasmo 
el corazón, apartad, alejaos!

Pero no vayáis a los campos, que allí 
las tiernas avecillas besan a sus madres 
en el nido; allí el manso recental brinca 
de gozo junto a la oveja.,

No vayáis a los bosques, que allí po­
déis ver a la pantera lamer a sus cacho­
rros. y a la leona acariciar a sus hijuelos.

Y no es bien que la leona y la pantera 
de los bosques, y Ja oveja y el ave de 
los prados enseñen al hombre las leyes 
inmutables de la naturaleza; al hombre 
otie es el rey de la naturaleza y primera 
figura en el gran panorama de la 
creación.

Huid a donde el sol no alumbre, a 
donde halléis un espacio virgen, jamás 
hendido por respiración viviente; porque 
donde exista un ser organizado y sensi­
ble, allí reinará majestuosamente la idea 
de l.i maternidad.

Severo Catalina.

PRACTICANDO CON EL EJEMPLO
Nuestros lectores conocen los traba­

jos empeñosos que encaminados a atraer 
el turismo porteño a Palmira. realiza 
nuestro coterráneo Santiago Daneri, a 
quien hemos tenido varios días la se­
mana anterior, realizando el viaje en el 
yate "Malena” en compañía de la espo­
sa e hi»as, los que demoran en ésta una 
temporada.

Daneri no es de los que dicen: con­
viene que nuestro pueblo sea foco de 
turismo, sinó que práctica con el ejem­
plo. Prueba de ello es que. en vez de 
enviar a los suyos a veranear a Mar 
del Plata o plavas montevideanas, opta 
por traerlas a Palmira.

Destacamos ese gesto, ansiosos oue 
otros palmirenses residentes en la Ar­
gentina, procedan en la misma forma.

VIDA SOCIAL
Familias palmirenses radicadas en 

Montevideo, a las que hicimos llegar el 
periódico, están encantadas de haberlo 
recibido. Nos han escrito felicitando, 
nos, expresando que se sienten enorgu­
llecidas por esta nota de cultura; empe­
ro .. .  nos señalan una deficiencia: 
faltan noricía* sociales, ya que éstas son 
para aquellas de curiosidad, naturalmen. 
te, ansiosas de saber lo que acontece: 
noviazgos, fiestas, casamientos, viajeros, 
en fin. .. novedades del terruño.

Para satisfacer tan legítimas aspira­
ciones, conviene que Jas familias del 
pueblo que puedan proporcionarnos esa 
información, nos la envíen para su pu­
blicidad, con la debida anticipación, ya 
que el periódico se imprime siempre, I 
días antes de la fecha que lleva cada 
número.

¿DESEAS SER INDEPENDIENTE?

Procura que nadie, fuera de los indi­
viduos de la familia, puedan hablarte 
de tú. La potencia dominadora — y no 
siempre para bien — de este pronom­
bre, suele ser incontrastable. Por algo 
los tiranos dan dicho tratamiento a sus 
vasallos.

S. R. Cajal.

í 7 ^0  dre í
— ¿Hay algo más bello que un himno a las flores?
— Sí, os dirá la novia: "Un beso de amor”,
— ¿Y más bello que el sol y sus áureos fulgores?
— Sí, os dirá el amante, al cantar sus amores;
‘‘conozco unos ojos, m is bellos que el sol”
— Y es cierto; los besos, el sol, las estrellas 
no afirman su encamo, con vanas querellas, 
si pasa la amada, gentil, triunfadora,
porque son más bellas, |oh! mucho más bellas, 
las tiernas miradas de h que se adora.
Pero, el más hermoso, sublime poema, 
que el símbolo eterno de la vida encuadre, 
aún no se ha escrito, su forma suprema 
se encuentra en el alma del que dice: “¡ MadreP

I Máximo Gorki.

rgchenId a mi Maesira
A LOS BOTIJAS PALMIRENSES

María se llamaba la sublime mies- 
trita de 1° grado inferior, y sus alum­
nos veíamos en ella, una eegunda y 
espiritual madrecita.

Nos alentaba para que aprendiésemos 
y nos decía que la alegría más grande 
para ella, sería el vernos grandes y que 
fuésemos hombres de provecho para la 
humanidad

Siguiendo sus consejos hemos llegado 
a ser lo que ella tanto deseaba, y hoy 
después de tantos anos en que hemos 
dejado las aulas, seguimos venerando 
a la que fué nuestra bondadosa maes- 
írita y la que con su dedicación y ca­
riño, consiguió pulir nuestra inteligencia".

Es por esto que a todos los niños 
que han de leer estas líneas que son 
escritas como un homenaje a la que 
fué mi macstritra Jes digo: Seguid el 
consejo de vuestras maestras y veréis 
como al correr de los anos llegaréis a 
ser de provecho a vuestro país y la 
veneraréis como yo he llegado a vene­
rarla.

Chela CANEE.

Buenos Aires, Enero 1 de 1931.

El jardín frente a la casa
Cuatro, diez metros de tierra frente 

a la ventana, frente a la mesa donde se 
trabaja, devanando el ovillo de lana o 
la madeja suave del pensamiento, 
¿quien no puede tenerlos? Y con esos 
cuatro o diez metros se puede gozar 
de la dulzura de la rosa de otoño, que 
se deshace suavizando los ojos que la 
miran, y se puede tener, en invierno, el 
cojín oscuro de las hojas de las violetas, 
con U flor escasa pero que emana a ras 
de tierra su durable perfume; y en pri­
mavera se tendrá una blancura temblo­
rosa y espesa de jazmín, o la gasa es­
piritual de los clarines. ICuatro o diez 
metros de esa tierra negra que, suaviza, 
da por la caricia cotidiana del cultivo 
casi se humaniza de dulzura! Su leve hu­
medad exhala todo el día liacta la habí- 
tacíón ese olor que no es aroma y qa» 
es más noble que los aromas; ¡la 
lación del surco, ran sagrada como el 
aliento de la boca humana!

¡Pero, si no tenéis eso tan pequeño, 
qué miseria y qué dura fealdad tendrá 
vuestra c^sa. a pesar del muro blanco! 
La calle arroja por la ventana abierta 
su nube de polvo; el hervor de la calle 
entra brutalmente en vuestro cuarto; na 
hay un velo delicado oue ampare vues­
tra vida interior, fuera de la persiana 
que es una cosa, no una vüia, y tu casa 
y la calle se confunden groseramente.

¿Cuándo vendrá li ordenanza muni­
cipal que obligue a todo el que contruye 
una casa a sacrificar a su ansia codicio­
sa de edificación esos cuatro o diez me­
tros de frente florido?

Gabriela M ISTRAL.

LA COCINA
HUEVOS VERDES. — Después de 

hervidos y descacarados se parten por la 
mitad y se separan las yemas. Anarte bc 
hierven espinacas que después de sazo­
narlas se escurren y machacan en el 
mortero. Luego, espinacas y yemas de 
huevos se frien en manteca v con ese 
puré se rellenan los huecos de los hue­
vos Se disponen sobre una fuente, se 
rocían con manteca derretida v se Do­
nen al homo por unos minutos. Los 
huevos así condimentados son muy sa­
brosos v constituyen un excelente plato 
de vigilia.

PASTEL DE BACALAO.—Se hier­
ve el bacalao con papas y se machacan 
ambas cosas en un mortero. Por sepa­
rado se fríe un poco de cebolla bien pi­
cada, que incorpor* luego a la pasta 
de bacalao v papas: añádase un,coco de 
leche y vuélvase a cocinar hasta que 
quede espeso Se coloca entonces esta 
rasts en forma de pastel cn una fuente 
v se espolvorea con atieso y nan rallado. 
Cuando vava i servirse se le pone en­
cima nrdaritos de manteca y se pone 
en el horno ñor cuatro o cinco minutos

TPDNCO DE ARBOL (imitación). 
—Birir fi huevos enteros con 1óO gra­
mo* de azúcar y estando 1p preparación 
hien espumosa, ?pregarle l F>0 gramos de 
harina m^s fi fiara* de huevos batidas 
p nieve. Extender la preoaración encima 
de una placa forrada con papel blanco,

PONGAMOS EN TODO AMOR
¡Con que satisfacción realizamos lo 

que iniciamos con amor!
] Y como no* sale n maravillas, si no» 

enamoramos de lo que tenemos entre- 
manos!

¿Porqué entonces no empeñarnos en 
iniciar con cariño cualquier tarea?

¡Es tan sencillo hacer el experimen­
to ...  !

¿A que nos conduce creer que hemos 
de encontrar inconvenientes, en vez de 
previamente estar dispuestos a vencer 
cualquier d'/icultad que se no* presente?

Nunca digamos esto es imposible. 
Puede que sea difícil; pero, tratemos 
de orillar los inconvenientes

En vez de desmoralizarnos, en pre­
sencia de un contratiempo, esforcémos- 
nos en vencerlo.

En la huella de la vida, pocas veces 
encontramos trecho» sembrados de fra­
gantes flores. Abundan los escollos, yer­
bas espinosas pestilentes pantanos y 
enormes abirmos. Es de pusilamines de­
jarse desfallecer. El éxito se alcanza 
lucrando, convencido oue en nosotros 
radica la fuerza para seguir adelante, 
con el pensamiento en alto, amorosa­
mente.

LA POESIA
La poesía está en todas partes, como 

la chispa en el guijarro; hay que hacerh 
saltar. Estudiad la manera de hacerlo 
en los grandes maestros, v la verdad en 
la naturaleza. Pero buscad sólo en vos­
otros. la imagen innata de lo bello v la 
inspiración que dará a vuestro arte el 
esplendor de la verdad.

Cuantas más verdades generales abra­
za y contiene un poema, más se acerca 
a la razón común y se eleva sobre la 
razón individual. Y en sentido inverso, 
cuantas menos verdades generales po­
see, más se abstrae del sentido común 
y te acerca a la razón individual.

Los poetas menores tienen, antes y 
después de la llegada de los grandes, 
t'na doble función. Antes los nrepar=»n; 
desoués, los explican. Iniciadores del 
publico, iniciadores del genio, forman 
una esDecie de fuente viva que debe ser­
vir para la reproducción y la floración 
de las grande» obras.

Eugenio Fromentín

'  - ‘ T k~l a 1 í7S W re'~
¿Ouicn no se convence de su inutili­

dad, por grandes que sean sus méritos, 
por extraordinarios que sean sus talen­
tos, si considera que al morir deja un 
mundo que no siente su pérdida y tantas 
gentes para reemplazarlo?

Hay una falsa modestia que es vani­
dad. una falsa grandeza que es pequenez, 
una falsa gloria que e$ ligereza, una 
falsa virtud que es hipocresía.

Un hombre se enfurece cuando una 
muier deja de amarlo, y pronto se con­
suela; una mujer, en igual caso, no arma 
tanto ruido, pero tarda más tiempo en 
consolarse.

PRACTICA
bien mantecado y cocinar a horno bien 
caliente. Al sacarlo del homo se le qui­
ta el papel, se extiende encima un poco 
de dulce de leche y se arrolla. Se recor­
tan la* dos puntas para emparejarlo, y 
una rodaja que servirá luego para deco- 
rarlo. Aparte, en una cacerola, se remo­
jan con dos cucharas de agua 150 gm. 
de azúcar lo que se cocina a fuego vivo 
hasta que adquiera el punto de primera 
fila. En una vasija se baten 4 yemas 
de huevo con batidor a la* cuales se le 
añade el almíbar hirviendo de poco a 
poco. Seguir batiendo hasta que la pre­
paración esté espumosa; perfumarla con 
unas gotitas de esenrib de vainilla e 
incorporarle, poco a poco. 300 gms. de 
manteca fresca sin derretir. Se obtiene 
así una crema muy espesa y dura, 
Apartar una tacita de esta crema. En 
la crema que queda agregarle 100 gms. 
de chocolate cobertura derretido. Sobre 
el arrollado se colocan entonces espa­
ciados pedacitos de bizcochos de forma 
redonda (para lo cual ae ha separado la 
rodaja) imitando con ellos los nudos 
leñosos del árbol. La* dos extremida­
des del arrollado se rellenan con crema 
y se alisa con un cuchillo mojado en 
agua. La crema de chocolate se pone 
en uní manga de boquilla rizada y con 
ella se decora el bizcocho en el sentido 
de su longitud haciéndole adherir bien 
la r rema y dándole la mejor forma po­
stble.
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Para el hombre de campo

¿Hs ü d. Granjero?
LO QUE SE DEBE HACER EN ENERO

EL GALLINERO manténgalo abier­
to durante todo el día. Previamente 
procure tenerlo siempre limpio. Lo 
mejor es blanquearlo amenudo. Há­
gale todas las reparaciones que nece­
site, para que en cualquier cambio de 
tiempo, puedan las gallinas estar a 
cubierto de las inclemencias.

ARBOLES deben existir en las 
inmediaciones del gallinero, si son 
frutales mejor. En esa forma, reci­
birán sombra en los meses de verano 
y abundante fruta, que además de po­
derla vender, será utilizada en la ali­
mentación humana, los restos los co­
merán con placer las aves.

EN ESTE MES DE ENERO con­
viene disminuir las raciones de maíz, 
bastará con una tercera parte, mez­
clada con los restos de la alimenta­
ción humana y de origen animal. En 
cambio, no debe mezquinarse alfalfa 

’ verde, resulta además re barata, lo 
más indicada, pues evita el engorde 
de la gallina, inconveniente que con­
tribuye a una postura reducida. Asi 
como barco parado no gana flete, co­
mo dice el adagio, gallina mezouina 
en postura, mejor es que vaya a la 
holla. *T*

SI VD. ORDENA VACAS no le 
mezquine leche a sus gallinas, ellas 
se lo retribuirán con Tiuevos. acele­
rando la renovación del plumaje.

SI LOS POLLOS ENFLAQUE­
CEN o retardan su crecimiento, es 
debido a que tienen parásitos en los 
intestinos, lo que vulgarmente se lia- '  
ma lombrices. La mejor forma para 
curarlos es desinfectar bien las casi­
llas y gallinero, y, dándole mucho 
pastoreo a los pollos. Para curarlos, 
bastará con una parte de polvo de ta- * 
baco comercial con contenido de meo- _ 
tina, at uno un quinto por ciento, 
repartido en cincuenta partes de la 
alimentación seca, al peso. Esa mez­
cla debe hacerse una vez por semana. 
Bastarán de 15 a £0 días para na-^
sarlos. — ,,

SARNA — No descuide de obser­
var si en las canillas v patas de las 
aves presentan una especie de capa de 
cal. Si eso sucede, es señal que están 
sarnosas. Bastará limpiarlas con ke­
rosene.

PIOJOS — De vez en cuando fíjese 
si bajo las alas de las gallinas encuen­
tra piojos. En ese caso, sin perdida 
de tiempo, prepare en una lata vacia 
de nafta o kerosene, eche 10 litros de 
agua tibia, mezclada con fiO gramos 
de cloruro de sodio comercial. Colo­
que por la mañana una trampa a la

salida del gallinero en forma que va­
yan entrando en ella las aves, y una 
a una que reciba su baño.

JUNTE TODOS LOS DIAS los 
huevos. Si puede véndalos dos veces 
en la semana. Nunca los deje solear 
ni envejecer. Nunca los guarde cerca 
de donde tenga ajos, cebollas u otros 
productos que despidan fuertes olores. 
En cambio, dé preferencia a los luga­
res muy secos. Jamás debe cubrirlas 
con paja húmeda. Malos huevos des­
acreditan al granjero.

CONSERVE HUEVOS para su 
consumo o para venderlos, cuando se 
cotizan muy baratos. La tarca es fá­
cil y cuesta ñoco. Pata 25 docenas, 
utilícese un recipiente con capacidad 
de 20 a 23 litros de agua. Compre 
en una botica, un litro de silicato. 
Eche en é! 0 litros de agua hervida 
ya enfriada, mezchda con el silicato. 
Después se irán depositando los hue­
vos, pero en tal forma, que los últimos, 
que queden arriba, estén cubiertos por 
cinco centímetros del mencionado lí­
quido. Conviene elejir para la conser- 
vac.ón, los huevos s¡n galladura, sanos 
frescos y limpios.

LA PAJA DE LA TRILLA debe 
guardarla para excelente cama en Jos 
gallineros. Así, economizará trabajo 
y enfermedades en las aves.

PARA MEJOR VENDER los gran- 
jeros deben constituirse en cooperativa 
a fin de mandar en conjunto los pro­
ductos a los grandes mercados de 
consumo y obtener precios más re­
munerativos.

YA VE AMIGO GRANJERO 
que PALMIRA MODERNA se 
preocupa de orientarlo de buena fé, 
en defensa de sus propios intereses.

NO ESTA DE MAS que anote la 
cantidad de gallinas y de pollos que 
ellas han criado, descontando las que 
mueren, venda o consuma. Lo mismo 
los huevos que recoje, come o venda, 
con sus precios, lo que puede hacer­
lo en una libreta borrador y mensual- 
mente haga el resumen. En esa forma 
siempre sabrá cual es el estado del 
negocio.

USTED SE CONVENCERA 
que PALMIRA MODERNA se 
preocupa de darle sanos consejos. 
Sea entonces propagandista de este 
periódico, aconsejando a sus ami­
gos que se suscriban a él, pues el 
desembolso por un año, solo es 
de dos pesos uruguayos.

VENTAJAS DE LA  COOPERACION AGRICOLA

La cooperación 
rrollo en los países 
se explota en gran 
dores propietarios.

tiene bastante dcsa- 
donde la agricultura 
escala entre labra-

Ella puede también ser entre los tra­
bajadores de las tierras palmirenses. el 
medio eficaz de defensarno solo para 
poder vender mejor sus productos, smo 
también a fin da comprar «n contficio- 
nes más ventajosas, semillas e imple­
mentos de trabajo.

La cooperación resulta vidriosa y ma! 
negocio, practicada entre gente de mo­
ralidad dudosa, que solo busca vivir a 
espensa agena En cambio, no puede 
ser más benéfica, tratándose de perso­
nas que se conocen entre *1, y que en- 
tregan la dirección de la misma a Jos 
más capacitados.

Para no generalizar demasiado dire­
mos que muy cerca de Palmira. en la 
otra costa del rio, Concepción del Uru­
guay, existen cooperativas de granjeros, 
que envían directamente al mercado de 
Buenos Aires sus productos, obteniendo 
precios más ventajosos que los ofreci­
dos por los acopiadores, y obligan a 
éstos a pagar, concordante a las coti­
zaciones de la capital Argentina.

No debe confundirse la cooperación, 
con negocios sucios como los del nunca 
bien ponderado Molino Fontana, en el 
que los chacareros, desgraciadamente, 
vieron evaporarse sus ahorros, como 
asimismo los de otras personas, que 
también perdieron sus modestos patri­
monios.

Acerca de este tópico de la coopera­
ción, insistiremos, explicando como se 
organiza y funciona.

PALMIRA MODERNA, es el consejero 
honesto del hombre de campo. Suscríbase

I’ARA LLEGAR A VIEJO
—Abuclito, tu que eres tan bueno y 

“ que tantas cosas sabes ¿porqué muere 
¡ tanta gente joven y pocos son los que 
l llegan a viejos?

—Podría, antes de darte una expli­
cación, canto la que deseas, decirte que 
hasta los que llegan a avanzada edad, 
mueren antes de lo aue aún podrían 
vivir, si como lo aseguran los que se 
dedican a! estudio de las enfermedades 
lleváramos una vida más higiénica E» 
per nuestros desarreglos, que los órga­
nos vitales envejecen antes de tiempo.

For ejemplo, seguramente habrás re­
parado que tu papito, cuida la marcha 

j  de su Ford celosamente, procura co­
rregir la menor falla que nota, que no 
se recaliente, cuando marcha durante 
horas, v no le falte aceite, engrasándo- 

j lo convenientemente, De tarde en tar­
de. lo desarma y cambia las piezas gas- 

j tadas.
Nuestro organismo, es mucho más 

perfecto y a la vez complicado que el 
| de ese auto. Está en movimiento, desde 
i que nacemos hasta la muerte; sin embar­

go, pocos son los que cuidan de ¿I,
| como tu papito lo hace con el motor. 

Independientemente de mil y un abu­
so. que el hombre comete, con lo cual 

| malgasta su vida, acortando su duración 
l.i máquina humana sufre gran desgaste, 
debido at hecho de habitar viviendas 
poco sanas, húmedas, estrechas o donde 

I rar* vez entra el sol; la glotonería en 
las comidas, cuando no por una ali- 

! mentación escasa y mal condimentada; 
el abuso de bebidas alcohólicas, exci­
tantes y fumar demasiado; el excesivo 
trabajo que agota, en unos casos la 
fuerza física y en otros la inteligencia 
sin proporcionarse los descansos indis­

pensables; en otros casos las ideas tris­
tes, pensando siempre en lo que ya no 
tiene remedio, quebranta seriamente el 
organismo y va gastándolo, antes de su 
debido tiempo.

Además, mi querido nieto, mucha gen­
te, relativamente joven, envejece ante' 
de tiempo, per considerarse enfermas, 
sin estarlo, amén de l#s que tienen horror 
pánico a la muerte y frecuentemente 
piensan en ella. En cambio, los que 
llegamos a viejos, generalmente hemos 
llevado una vida relativamente ordena­
da, cuidando e| funcionamiento del cuer­
po. pero sin temor a las enfermedades, 
procurando evitarlas, sobrellevando las 
dificultades, que nunca faltan, con re­
lativa calma, no dando, en ningún caso, 
por el pito, más de lo que el pito vale

—¿Qué es eso de no dar por el pito 
más de lo que el pito vale?

—Sencillamente, que en presencia de 
una enorme desgracia, la muerte de un 
ser querido, que nos sume en una enor­
me tristeza, lo que es muy natural, en 
el primer momento, debemos luego, es­
cuchar la reflexión serena, manteniendo 
en lo más íntimo de nuestro ser el re­
cuerdo sagrado, que nos merece su me­
moria, pero no nos queda más que so­
breponernos y aceptar esa fatalidad 
irremediable Ahora, al sufrir un gran 
contratiempo, pérdida en los negocios 
o bien comprobaciones dolorosas, máxi­
me de ingratitudes humanas, que son 
frecuentes ¿qué ganaremos pensando 
siempre en ellas? Enfermarnos o afli- 
jirnos, sin ningún beneficio.

Discúlpame, nietecito querido, me 
apremia ir a ver a un amigo, En otro 
momento, seguiremos charlando sobre 
este asunto, por cierto muy interesante.

Botiquín en campaña
Todos los consejos que iremos pu­

blicando para el hombre de campo deben 
ser atendidos como orientación que el 
padre dá a sus hijos, basado en la com­
probación de los hechos, que e! vivir 
enseña a quien sabe atesorarlos,^

El que vive en la campana, si bien, 
por estar al contacto de la Naturaleza 
no sufre tantas enfermedades como el 
pueblero, tampoco cuando su salud se 
quebranta o es víctima de cualquier acci­
dente, dispone de los elementos que tie­
ne a manos el que habita en el centro 
urbano.

Per esto, deseamos llamar su aten­
ción acerca de las ventajas, que le re­
portará proveerse de un botiquín, in­
dispensable para poder echar manos del 
mismo, en caso de urgente necesidad.
Puede estar constituido por:

1 frasco de hipercloruro de hierro, 
muv útil para evitar hemorragias.

Quinina en polvo o pastillas, contra 
fiebres palúdicas.

Un frasco de tintura de yodo para 
desinfectar heridas.

Un paquete de algodón^hidrófilo.
Vendas de varios tamaños.
Sulfato de soda y aceite castor, para 

purgantes.
Sudnitrato de bismuto en polvo, muy 

eficaz, suministrado en dosis de 50 cen­
tigramos, paquet’itos que se puede hacer 
preparar al comprarlos en la botica, los 
que bien di sueltos en un vaso de agua, 
repitiendo la toma, en los casos de có­
licos en los adultos con abundante dia­
rrea deteniéndola, v alivian los dolores 
nerviosos de los intestinos, como asimis­
mo la irritación del ano.

Un frasco de amoníaco, eficaz contra
Las oicaduras. ,

Un frasco de alcohol alcanforado, pa- 
-a aliviar los dolores de golpes, caídas 
3 terceduras. , .

No está de más tener siempre i  la 
nano esas plantas medicinales, malvas, 
ilo. v tantas otras que en estado silves- 
r* nos brinda la naturaleza, pues ellas 
ilivian muchas molestias.

Vale mis preverrr que curar.
Vamos ahora a referimos a las enfer- 

nedad-i ra&* frecuentes en campana y 
;or ^  debemos nrevenirlas.

F1 frió lluvia v humedad suelen ser 
ms caus’s. En los trabajos de la ciem- 
vrx en primavera v otoño, son muy 
recuentes los cambios de temperatura 
.ue Al imned'r la traspiración, onqinan 
«rnnmiitis. mal de garganta, resfríos o 
nílam»dón del neeho.

A fin de evitar esas enfermedades, 
,;rn vale la nena prevenirse siempre. 
U volver a las casas, en otoño o invier­

no, 51 el cuerpo está sudado, debe cam­
biarse sin pérdida de tiempo la ropa 
interior. En pleno verano, por mucha 
que sea la sed. conviene evitar tomar 
agua demasiado fria, mucho más si se 
está traspirando, Sentirá más alivio to­
mando mate. Los que sean de consti­
tución delicada, se defenderán de esos 
hruscos cambios del tiempo, usando en 

invierno, primavera y otoño, camisetas 
de franela, ya que la lana, absorbe y 
retiene el sudor, impidiendo su evapo­
riza ción inmediata, que es la causa del 
enfriamiento del cuerpo y origen de hs 
enfermedades que ya hemos menciona­
do, las que descuidadas, comprometen 
seriamenae su vida.

En pleno verano, nunca debe dormir­
se en lugares o parajes demasiado fres­
cos. Debe huirse, como del peor ene­
migo, de las habitaciones húmedas, que 
ocasionan a sus moradores fuertes do­
lores reumáticos. En cambio, durante 
el día, la pieza donde se duerme, convie­
ne que entre, además de la luz natural, 
los rayos de sol. Es mala costumbre 
dormir de noche con las puertas y ven­
tanas herméticamente cerradas.

Ahora, estimable lector de zona rural, 
ccmo no podemos decirlo todo de una 
sola vez. espere el número venidero de 
PALMIRA MODERNA, donde le indi­
caremos como podrá curar una serie de 
enfermedades, las más comunes, sin que 
nuestros consejos tengan el propósito 
de boicotear a los médicos, a quienes se 
recurrirá, en caso que el mal persista

EXCURSIONES DE TURISMO 
A PALMIRA

De haberse producido los últimos 
acontecimientos, que motivaron el esta­
do de sitio en la Argentina, hubiéramos 
tenido la oportunidad de recibir la visita 
de buen número de turistas porteños, 
pués hnbíase convenido con una empre­
sa naviera de San Fernando, fletar uno 
de sus vapores y organizar un crecero 
colectivo, a base de un nreeio limitado, 
que comprendiera viaje de ida y vuelta, 
estada de una noche y un día en Pal. 
mira, lo oue hubiera constituido, ade­
más de un viaje muy interesante, mo­
tivo de animación para toda nuestra 
poMación.

Bueno será que los hoteleros locales 
adviertan los beneficios que ha de re­
portarles la afluencia de turistas, po­
niéndose de acuerdo, a fin de fiiar un 
precio módico, única forma que esas 
excursiones puedan realizarse, sin irro­
gar mayores desembolsos, va que el 
mrmento actual, como es sabido, es muy 
difírii v no todos pueden darse el placer 
de llevar a cabo paseos de costo elevado.
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LA CORTESIA

El cumplimiento está personificado cu 
algunos seres de uno y otro sexo No 
hablo de los muy corteses, fastidiosamen­
te cumplimenteros y adulones de intento 
por interés, sino de |os que tienen por 
carácter una necesidad invencible de 
hacerse agradables a todos y que acar., 
cían el amor propio de todos, a todos 
se inclinan, con todos hablan melosos 
y se sonríen casi con humildad de infe­
riores .

En el lenguaje de éstos, el cumpli­
miento engendra el cumplimiento como 
un globo de jabón surge de otro, v se 
envuelve a sí mismo de tal modo que, 
cen mucha frecuencii, ellos se encuen­
tran presos como en uní red de la que 
no saben ya salir. No pueden decir a 
ninguno una verdad desagradable, ni 
reprobar ni contradecir.

La forma típica de su contracción 
más atrevida se puede representar en 
un párrafo como este: "Si usted me lo 
permitiera, con toda la deferencia que 
le es debida, me arriesgaría a manifes­
tarle una opinión que, en ciertos concep­
tos. le podría parecer no del todo con­
forme con la aue usted ha tenido la 
amabilidad de expresarme’*.

Fastidian a muchos norque creen que 
su modo de hacer y de hablar es un 
artificio, pero se engañan, puesto que 
ninguno podría sostener ni llevar a tal 
grado de perfeccionamiento la continui­
dad de til ficción.

Son, en cambio, naturales y sinceros, 
y por esto resultan a la mayor parte 
amables y acaso agradables.

* *
Hay también los rebeldes cor índole 

al código común de la cortesía, que 
tienen b  palabra seca, el saludo frío, 
lacónica la expresión de dar gracias, 
la alabanza mesurada v estos en pa­
rangón con los demás, parecen gente 
dura y tosca, no siendo en cambio, sino 
ánimos francos, en quienes hay un sen­
timiento justo de la no exageración y 
del ridículo de este arte fatigoso de los 
cumplidos, con el cual n^- engañamos/ 
o mejor dicho, estudiar, os engañarnos 
alternativamente.

En el fondo, nosotros tendemos con 
ese arte a simular cualidades v virtudes 
que nos faltan, o a hacerlas parecer 
mayores de lo que son Tarto menos 
lo necesitaremos y tanto más fácilmente 
nos despojaremos de él, cuando más 
verdaderamente buenos y amables en 
lo profundo del alma seamos.

La falsedad bufa de este suceso de 
amabilidad, que es en comparación de 
la amabilidad verdadera lo que la torpe­
za es al sentimiento y el afeite es al 
color de La salud, nos aparece en plena 
luz cuando somos heridos por alguna 
desventura que nos pone, en cierto mo­
do, fuera del mundo, en una soledad 
triste, de donde vemos a los hombres 
como de lejos y entonces sentimos sa­
ciedad y desdén, y nos rebelamos a 
sus leyes. Las cuales caen para todos
ti  *1 - 1

y quedan como cosa muerta y despre­
ciable, y ni siquiera recordad 1, cii esas 
horas ue angustia de las grande* cala­
midades publicas, en que los hombres 
se muestran como son, porque están 
dominados todos por un solo sen­
timiento ,

Edmundo de AM1C1S

CONSEJOS CASEROS

Birrcr el linólcum es levantar el pol­
vo ¡nultimentc. Rara que quede bien 
limpio, se envuelve la escoba en una 
iraneia, se humedece ligeramente y en­
tonces se barre.

*
Las gallinas salen tiernas, jugosas y 

blancas si antes de guisarlas se trotan 
interior y exte nórmente con un limón.

•
El mejor modo de afilar unas tijeras 

es tomar un cuchillo y hacer como si se 
quisiera cortar éste por la mitad. La 
hoja del cuchillo, al correr por los filos 
de las tijeras las afila perfectamente.

*
Para cortar huevos duros en rajas 

fina*, se moja el cuchillo en agua 
*

Para quitar el exceso de grasi al 
caído se pone la cacerola en un lado del 
hornillo De este modo,, toda la espu­
ma de la grasa se vi a un lado y se 
puede quitar fácilmente.

•
El agua muy cargada de zumo de 

limón es muy buena contra los dolorei 
de cabeza y contra el reumatismo.

*
* Para limpiar los espejos empléese una 
pelota de papel de diario bien seco, poco 
apretada.

*
Antes de hervir leche debe enjuagar­

se la cacerola con agua fría. Así se 
evita que la leche se pegue.

*
Papel matamoscas. — Sejiaeen fun­

dir en una vasija de barro 700 gramos 
de pez de Borgaña, agregándole 23 gra­
mos de aceite de olivas.

Cuando está la mezcla hecha se retira 
del fuego y se lava con agua fresca; 
luego se hace fundir de nuevo y se k  
añaden 50 gramos de miel.

Se obtiene así una especie de liga que 
puede extenderse sobre hojas de car­
tulina .

La ventaja de esta oreparación es que 
no contiene ningún nroducto venenoso. 

*
Barniz de agua. — Se hacen fundir 

en una vasija de cobre., removiéndolas 
constantemente, Jas siguientes subs­
tancias:

Agua, 100 partes; laca en escamas, 
12 partes; bórax, 4 partes.

Se deja enfriar y se guarda en bo­
tellas, teniendo cuidado de taparlas 
bien.

Este barniz es muy resistente y da 
mucho brillo a los objetos.

¿Le agrada “Palmíra Moderna”?

Siempre la preparación de un periódico, los primeros números, ofrecen 
dificultades.

Hemos procurado orillarlas, y sin jactancia, estimamos que el lector 
inteligente apreciará debidamente el esfuerzo realizado. Ahora lo que urge 
es que si ha gustado su presentación y material, todos los palmircnses del 
pueblo y de la campaña que consideren necesario contar con una publicación 
de esta índole, inmediatamente se suscriban por un año, ya que el precio 
no puede ser más reducido: DOS PESOS.

De ninguna manera déjelo para mañana. Hágalo hoy mismo, llenando 
este formulario;

Señores José I. Ilardiér y Antonio Corbacho:

Deseando recibir a PALMIRA MODERNA, rtiegoles me anoten 
cuino suscripior por un año, cuyo importe abonaróqürcctvncntc.

Saludo a V<1*. atte.

Nombre y apellido .................. ........................ ..............................

Dirección.»* * . . . • • , ....... ................*.................................

1 _______________________________________ J

;Luig Héber

í  PALMIRA MODERNA I¡
■* Suscripción anual . . . $ 2—,J

Aviaos: Convencional "■

^  Dirigirte a lo' .nliilmi-tiadnrc* M' *« 
fture* Corbacho y llardirr. ■*

m  . w m w A V . V A V i V w
V V V // /A V // ,V ^ V // /A V # V > y a

í Sanco IíIpdM d dei Unigmii f
£  JO SE I. BAKDIKE J'* ____ _

Agente* en Nueva l’almíra J*
£  Calle JOSE ENRIQUE RODO £
*' 1,;bfluina HGUKEN £■ RIIFNOS AÍRF^nübN U o AIKfco
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P R O F E S I O N A L E S

I Dr- V- PEREZ FONTANA |  Dr CARLo s  CUNEO |

i ' i r m i í u ^ o

Lj A L S I N A  1168
—  r .  T .  38 -  5 « «  —

BUENOS AIRES

Cirugía en gener, 
y enfermedades de señora*

¡  Río Branco 1172 :: Montevideo |j
Tcléf 3694, Central

Consultas de 8 a 10 y de 11 a 16 |j

Rayo* X de cha y de noche I

[.o Río Branco 1172. T. 3694, Central [d 
Montevideo

i'1 ¡S P fe
¡ü! Dr. HORACIO V. FONTANA |  ¡j » r JUAN JOSE MURGUlA H
[Pj & P]

r i H I  J A M I  IIK N TIH TA  g  >1 E l»IC O  M K I J .IN O

H   E 1
Plaza General Artigas. TeJ. N-* 11

jl Montevideo | j  |  Consulta* de 13 a 15 ^

Jj Dr. JUAN CARLOS CUNEO P f
D E N T IS T A  ( '( R U A N O

n
a ------
¿ CALLE PARAGUAY 1281 ™ LCJ ™

MONTEVIDEO pj |j  BOLIVIA. N. PALMIRA ^
emitía cfJ¿?

¡j C I R I L O  V I L X ^ I N E S  I
- CONSTRUCTOR I

| FRANCIS MORGAND
IN R R M E R A

Construcciones Modernas. Solicite planos sin Compromiso. i
-------  i

|  NUEVA PALMIRA AVENIDA GENERAL ARTIGAS i
g  “ E
t̂̂ fiáÍDÍISĴ '3J2¡lSĴ ^M3J5nLJ5f£.‘2Jai5Mt3E'3J3í3JSISÍ3J£lfií23J3f3J0ÍSiSÍ2®2M3fg.r3í£,Sr3]tJ;3lSJSir2lé

Fidelería í‘A la Villa de Ares’’
— D E  —

ATAULFO S. PEREZ
Elaboración de fideos (le todas clases. Consulte precios y condiciones.

NUEVA PALMIRA; JOSE ENRIQUE RODO Y PARAGUAY 
Teléfono local.

Qntonio Corbacho darnos
I  Telegram as: P I  B A C H O  S
lüiaaSEE,m@lHHMr»iEI5 9 ^  ^SHSSEEEEIBEEiaiBEral

K . i
AGENTE DE RUQUES 

CORREDOR DE FI.ETES |

I  d e s p a c h a n t e  d e  a d u a n a

EXPORTADOR DE CEREALES 
I  COMISIONISTA

AGENTE DE NEGOCIOS

í f e * m ,aE’303B3a3SEí-~ *-;ae3EMaaasrMEsis,'sr?ii
ra i [

English and Frsnch Correspondance ¡
fe I
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F A R M A C I A  T I S U R I A
— DE —•

I b o r  W -  U b i r í a
ATENDIDA PERSONALMENTE POR SU PROPIETARIO 

QUIMICO — FARMACEUTICO

Preparaciones 
Galénicas, Sueros.
Especialidades.

Perfumería.

Análisis completos 
Materias fecales, etc. 

de sangre, orina,
].í<juicio CefaToraquídeo

NUEVA PALMIRA AVENIDA GENERAL ARTIGAS

ü

í:

1

— DE —

Viuda de Arríela e Hijos
Atendida por su Director EDUARDO DOVAT POXS 

y personal competente*

Productos químicos de primera calidad, ‘sueros y estcrelizacionf*. 
Anexo Laboratorios de Análisis Clínicos.

Sangre, Liquido Cefaloraquideo. Urea en Sangre. Orina. Esputos. 
Materias Fecales, Jugo Gástrico, Reacción Vidal, etc.

NUEVA PALMIRA — AVENIDA GENERAL ARTIGAS 
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c c K I R I E SC A S A
— DE —

VICENTE A. PEREZ ^¡jo)
LA QUE VENDE MAS BARATO

c c

ALMACEN Y ANEXOS
Depósito de Papas. Fideos, Harinas 

Ventas por mayor.
Representantes de Licoreras 

y Casas Mayirisaas
g  JO SE ENRIQUE RODO Y PARAGUAY. NUEVA PALMIRA
w o a o  o<kkkkkkh>o 00 a O5hkh*í><h>oü0íh>i*ch><i<hKh><f<><^^

Agente de Cigarrilos 
y JTaTmcos en general. 

Ventas exclusivamente al contado
Reparto a domicilio 
Teléfono local

DESPACHO PARA I.AS SOCIEDADES DE SOCORROS MUTUO > 
LAI¡ORATORIO DE ANALISIS CLINICOS !;
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BOTICA DEL PUEBLO Ü

COMISION ADMINISTUAOOHA del PUERTO y ZONA FRANCA 
DE NUEVA PALMIRA

1

ADMINISTRACION y EXPLOTACION del PUERTO FRANCO

L

So rige por la ley de 20 de Junio de-1923 
Oficina de Gestión y Propaganda:

Dr, CARLOS CUNEO Esquina PLAZA TREINTA Y TRES

“ E L  F E R R O L A N O "
— DE —

.JOSE A. (JARTELLE
ALMACEN, FERRETERIA, TIENDA. MERCERIA y SEM ILLAS 

ARTICULOS DE ALUMINIO

NUEVA PALMIRA, FRENTE A LA USINA ELECTRICA

C A S A  U R A N
TIENDA, MERCERIA, ZAPATERIA Y ANEXOS

La constante renovación d« nuestros artículos nos permite ofrecer 
las últimas novedades a precios que no admiten competencia. 

Enviamos a domicilio.

AVENIDA GENERAL ARTIGAS Y ARGENTINA (V. Palmita)

aoooooooooqonoootKKHSoftacHS 1000000000000000000000000000000 ao
o En MONTEVIDEO como en Nueva l ’almira y en cualquier parte q 

es MUY BARATO lo que es JIU Y  ORDINARIO,
A igualdad de construcción aseguramos vender más barato 2  

que en la Capital. $
VEA Y COMPARE ANTES DE COMPRAR

|  A lU J t iJ iJ L iW lilA  “ VTJLíUAJVlbS**
Fabrica de Muebles y  obra blanca en general. 2

Se ejecutan proyectos correspondientes al ramo. S
Taller instalado con modernas maquinarias para hacer cualquier S 

trabajo y con personal competente. £

NUEVA PALMIRA — AVENIDA GENERAL ARTIGAS
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B O N E T T OC A S A . “
— d i; —

R A M O N  D.  B O N E T T O

Almacén, Ferretería, Bazar, Mueblería, Venta de Capias de Hierro 
Colchonería y artículos de Mimbre.

VISITE MI NUEVO LOCAL V SERA BIEN SERVIDO

JOSE ENRIQUE RODO Esquina BOLIVIA. (N. Palmira)

2

1'Raúl Barbot ^  ^osé % Bardier

&

lo

0

ESCRIBANOS

Tramitación d« Sucesiones y demás asuntos judiciales.

ESCRITORIOS:

CIUDAD DE COLONIA Y NUEVA PALMIRA

0

I>)

R E S E R V A D O
PARA LA

Fábrica de Aceites Comestibles
del Ing. CARMELO J. CABRERA


